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	Capítulo 1.


	 


	El cautiverio de John Rhodes.


	 


	Una tarde de mayo de 2018, entreabriendo los somnolientos ojos de haberlos tenido pegados unos días. ¿Qué días…Cuántos días?  No lo sabía. En Málaga se podía caer en desgracia. John Rhodes se encontró en su habitación privada, la que usó infinitas veces cuando estudiaba una situación y necesitó intimidad.  Aislarse del mundo para observarlo a distancia, aunque esta vez se observó acostado boca arriba, esposado y encadenado de costado a su hermosa cama de caños y hierro forjado, la que su esposa envió fabricar a un diseñador italiano, famoso por su sofisticación y buen gusto. 


	Increíblemente le encarcelaron una sola mano y un solo pie. ¿Qué sentido tenia estar de tal modo? Encorvado en una dirección. Se movió para encontrar una posición más cómoda y no pudo. La espalda le dolía.  Sonrió con sorna e inmediatamente recordó el libro “La Metamorfosis” de Kafka, de cómo Gregor Samsa se había convertido en un bicho asqueroso. Borró ese pensamiento negativo por no creer lo que le estaba sucediendo. 


	Se despabiló un poco más, aunque no mucho. Un cuadro colgado en la pared de una mujer con la espalda desnuda; estuvo sin hacer movimiento alguno, sencillamente expuso su belleza vergonzante, un insulto para quienes sienten envidia. El ruido de los automóviles circuló como siempre, era su casa de veraneo, cerca del mar y la buena vida. No debía preocuparse. Levantó un poco la cabeza y vio el espejo con su cara de siempre, aunque con una expresión desconocida. Abrió la boca, no emitió sonido alguno.


	 Débil como quien cae en el olvido de sus seres queridos. “¿Por qué no tuve hijos? ahora estarían preocupados por mí. Aunque técnicamente no estoy solo, porque nadie lo está, no obstante, de hecho, en esta habitación no hay nadie excepto yo con mi soledad. Vendrá alguien a cuidarme seguramente… ¿Y cuál es mi enfermedad?” Pensó John Rhodes sin saber si efectivamente estaba soñando. Se inclinó en sentido de sus grilletes y apenas pudo sostener esa posición, dolía y no era broma. “¡Alguien opina que estoy loco! ¿Estaré loco? De otra forma no estaría esposado de esta manera.” Pensó, quiso gritar. Se atragantó.  


	Con la mano libre tocó el otro extremo de la cama, una madera dura simulada debajo de la sábana y otra cosa fría que no supo identificar con claridad. Tuvo ganas de orinar, la vejiga le explotaba. La solución, una pequeña campanilla de bronce al lado de su mesa de luz de siempre. La tomó y la agitó con todas sus fuerzas. Nadie pareció escuchar, sintió un instante humillante, estuvo al borde de orinarse en la cama.


	 No quiso permitirlo, hizo fuerza con indignación, resentido con aquel metal que lo tenía inmóvil y no cesaba en avergonzarlo. John luchó con sus pensamientos como para resbalarse y tal vez Ana lo escuche, le explique lo que estaba sucediéndole. ¿Acaso no había nacido libre? “Sí, Ana me tiene que escuchar, ella me ayudó siempre. Nadie se libera solo ¿oh sí?” Elucubró John. Se corrió resbalándose y balanceándose ejerciendo presión sobre un costado… Tal vez cayendo, ella lo escucharía.


	Intentó, una y cinco veces con el peso de su propio cuerpo hasta que por fin cayó. La sangre le brotó como un grifo sin represión alguna. Las cejas sangraron y dolieron. Por fin en el suelo despertó después de unos pocos minutos. 


	Ana no vivía más allí, lo supo cuando ingresó una mujer gruesa de no más de un metro setenta de estatura. Las piernas de John estaban entumecidas y disociadas entre sí. No pudo correr la pesada cama sobre su cuerpo, sentía un caparazón sobre sí mismo, o mejor dicho un sarcófago. La mujer gruesa parecía un hombre fortachón de esos que practican lucha libre qué, como si nada levantó la cama y a él mismo en un par de movimientos.  


	_John, con ese golpe que usted solo se hizo en la cabeza. Sí, usted solo por voluntad propia, ahora voy a tener que informar a la señora Amparo. No quiero problemas. Soy una simple empleada y no puedo quedarme sin trabajo. Dijo la mujer con cara de odiar a la raza humana, como si ella misma estuviese por encima de todos los mortales ignorando la desagradable presencia que provocaba en los ojos de los demás, eso sin nombrar a las narices que lloraban de pena porque la tipa emanaba un aroma tan agrio como la soledad misma.


	 Con la mano libre, John hizo una seña como asintiendo, con rostro de pedir perdón, el hombre orinó todo el piso. Un olor a baño público maltratado ascendió insoportable. La mujer gruesa y con mal de anorgasmia era de Marruecos, se notó en el acento. “Seguramente es ilegal, con papeles falsos. Por lo tanto, una perra fiel. ¿Pero de quién? ¿De Amparo?”. Pensó John llorando como un niño de tres años, apenas la mujer cerró la puerta. La imagen de la muerte de su Ana, su dulce e inteligente esposa lo mantuvo inmóvil por varios minutos en su memoria. La recordó claramente la última vez cuando ambos bajo la luna lucharon por verse reflejados en el agua del mar y este se rehusó en su turbulencia, demostrando con prepotencia la inexperiencia de la existencia humana. 


	Era el mar quien lo acaparó todo, y no permitió reflejo humano alguno. John había tomado la mano de Ana, se sintió acompañado frente a su pequeñez sin decir una sola palabra. Estaban juntos como muy pocas veces de cara a lo sublime. La moral del mar. 


	John regresó a su realidad poco a poco, mirándose así mismo recordó a esa misma mujer marroquí quien fue enfermera de Ana después del accidente, cuando un hombre atropelló con su automóvil a su esposa. Amparo, su cuñada, la contrató argumentando era de su confianza y la conoció desde hacía muchos años. Inmediatamente después de aquel accidente John fue a realizar una misión corta en Madrid por pedido personal de William.  Amparo le aseguró cuidaría a su esposa, no tenía por qué pensar lo contrario. John le creyó ciegamente. ¿Por qué no hacerlo? eran familia. Amparo era la menor, la hermanita adorable.  


	“Que me sucedió, cual es mi padecimiento”, pensó. No era una pesadilla era su vida misma. Su existencia desmentida por alguna clase de desgracia. Y lo peor era no saber cuál era. Hasta antes de ingresar a esa cama era digno ¡Más que digno, una vida que muchos desean, sin rutina alguna y bienestar económico! En ese momento no vio su aspecto físico, solo pensó debía tomar aquel asunto con la misma disciplina y control adquirido durante los años de adiestramiento como espía. Como lo hizo cuando cambió la senda hacia el ferrocarril, comprar y vender su automóvil con frecuencia a pesar del fácil enamoramiento que tuvo por cada máquina de cuatro ruedas que lo ayudó a trasladarse, siempre evitó domarse y doblegarse ante el confort que da lo conocido, evitó cualquier clase de rutina. Porque en su rutina diaria era fundamental la no rutina.


	Aunque como siempre existen las contradicciones a las que llamó “golpe de realidad desconocida” por si acaso surgía alguna emergencia, por disciplina y por costumbre a donde iba guardó en los armarios de sus habitaciones un teléfono celular, y un par de armas, también simuladas dentro de paredes, incluso en el piso. Nunca se sabía si las circunstancias lo exigirían y debía llamar pidiendo ayuda a sus colegas de siempre. Los recordó, pensó en todos los teléfonos celulares escondidos por toda la casa. Recordó con insistencia a William Lees y sus amigos que siempre estuvieron con él en Langley. ¿Aunque, sabían de su situación, o simplemente les dijo lo dejen tranquilo por unos meses como lo había hecho en años anteriores? 


	John Rhodes no pudo recordar con claridad sus últimas palabras en la oficina, no supo sí sus amigos iban a ayudarlo. Sí sabían de su situación actual ¿Cómo había llegado a Marbella? John se paseó entre pensamientos laberínticos y nostalgia, sumado a no saber si perdió la memoria lo hacían sentir perdido en su propia existencia. Tampoco supo si los demás se habían olvidado de él. Como si no hubiera nacido nunca.


	“Ana es española, sí. Pero vivimos siempre en Arlington Virginia”. La cabeza le dio vueltas. ¿La había conocido en la agencia, o no? “Claro vinimos a tomarnos vacaciones por tres meses corridos, yo las pedí, me las debía después de veinticinco años de servicio”. Levantó la cabeza hacia un costado, vio la fotografía de una revista, el mismo la recortó. El tipo que atropelló a su esposa estaba allí. Del brazo de él estaba Amparo, su cuñada abogada y empleada de una compañía aseguradora. “Pero jamás la puse a la vista de todos”, pensó, cerró los ojos con fuerza. 


	“Además, el recorte estuvo puesto en un hermoso marco dorado con bordes plateados”. No pudo recordar en que momento murió Ana. Y las circunstancias del accidente. “¡Hay Dios mío! que profesión elegí, recuerdo como estuve en Estambul en una misión, otra en Chile, otra en Yemen y otra vaya a saber dónde y ahora estoy aquí prisionero a una cama a merced de mi cuñada, o tal vez la mujer marroquí me mintió. Tal vez Amparo no sabe que estoy aquí en estas condiciones. O tal vez mi cuñada lo sabe y la mal nacida me desea la muerte. No debo pensar así, debe existir algún error”. Sonrió como un bobo.   


	La mirada de John se clavó en la ventana cerrada, la misma por la que antes de la muerte de Ana; entraba el sol y con ella ya muerta solo veía adherirse una intrépida araña. Esquivando el muro de concreto exterior abriéndose paso por alguna rendija secreta a sus ojos. Había empezado a llover, la araña con habilidad encontró en su infeliz habitación un lugar donde guarnecerse del agua. La lluvia era sólida, se podía escuchar su golpeteo sobre el tejado de la casa. Recordó cuando llovía en Arlington, incluso de los huracanes de septiembre, lloró como cuando la melancolía te clava una puñalada traicionera.


	Despierto con algún reflejo de vida, John insistió en refugiarse en los recuerdos del pasado, de muchas tantas veces en operaciones de inteligencia. Quería comparar el horror que siempre tenía escondido en esas huidas de sí, de su inseparable realidad, la adrenalina y angustia adictiva. Siempre lo importante era intuir cómo se iba a resolver el escenario con él como protagonista, después de todo cualquier persona honesta quiere hacer bien su trabajo. Siempre había estudiado bien su parte del guion, sin embargo, en esa cama nadie le anticipó nada, de absolutamente nada. 


	Cuando trabajó un guion en suerte, una operación para la agencia, fue todo incógnita en el contexto general, aunque su parte la llevó hasta el final sin importar el dolor que le causase y sabiendo nadie paga por las lágrimas derramadas, todo lo contrario, la vigencia es para los que sonríen, de otro modo te cierran la puerta, una experiencia arto conocida. 


	John nunca jamás lo dijo, discutir ese aspecto era como dispararse él mismo en el pie, lo dejarían inmediatamente por fuera de la Agencia, en las esferas de poder donde se movió, el silencio siempre era la clave para cualquier operación y para sostenerse en la carrera por existir en la CIA como a él más le gustó. Una combinación entre ser un fantasma y tener una personalidad arrolladora era el éxito en la misma, o haber sido elegido por un baluarte de la Agencia. 


	Lo cual no era el caso de John Rhodes, en la CIA y en las misiones, el trato humano siempre cambiante no era fácil de asimilar. Pero era un incentivo para volver al calor humano de la gente más amiga de la Agencia y al de Ana en la intimidad de la alcoba. “Estar lo más cerca de Dios era lo más seguro” Eran las palabras elegidas por quien lo había reclutado cuando se refería a Langley (1).  Estar lejos podía traer más problemas que soluciones. John ni en sus pensamientos íntimos se permitía llamarse así mismo agente especial, del servicio clandestino de la CIA. Era de pura raza. Un perro de paladar negro. Y por eso había sido elegido cuando era estudiante universitario de la carrera de economía en Yale. Para ayudar en Lituania, de donde eran sus ancestros maternos. 


	Le empezó a picar la espalda. Y no encontró la forma de rascarse. Estuvo entre la disyuntiva de soportar el dolor al ponerse de costado, o de soportar ese picor ardiente. Estaba siendo torturado y no comprendió el porqué. De la marroquí supo poco y nada, Amparo era la hermana menor de Ana, ellos le habían pagado la carrera universitaria. De adolescente fue acogida en su casa, incluso estando embarazada de su primer hijo, ¿se llama Gerardo? Se preguntó mientras miró el recorte de revista nuevamente. Amparo del brazo del tipo que atropelló a Ana. “Pero si ella sabía que Ana y yo sabíamos que ella conoció al mal nacido. Amparo misma nos mostró la revista, además fue un accidente, o no…Tal vez no lo fue y la controla el miedo, me drogó y me tiene aquí, aunque Amparo no sabe realmente a que me dedico, no debo dejar que me invadan ideas paranoicas, aunque todo esto es extraño.” Pensó John con incoherencia. Sintió ganas de dormir. La medicación fue una suerte de chaleco de fuerza químico. Miró el reloj de pared al costado cercano a la puerta. John pudo ver bien las agujas del reloj desde la cama.  


	Amparo debía regresar en dos horas, por lo menos así lo hizo cuando su vida era normal y estaba Ana con vida. Debía hablar con ella, Amparo le debía alguna explicación a su situación. Era muy improbable que la mujer marroquí lo tuviese encerrado por su propia cuenta, lo mismo pensó de su cuñada.  Avanzaban los segundos con más lentitud indiferente de lo habitual como cuando algo te hace doler el alma. Los segundos se mostraron acusadores y exigentes, como su entrenamiento para ingresar a la Agencia que cuando fue joven le pareció, nunca lo iban a aceptar, nunca su ingreso sería real. 


	El ruido de la lluvia ejerció sobre John un efecto hipnotizador inconsciente. Pero estuvo dispuesto a mantenerse despierto. Empezó a gesticular con la boca, tuvo ganas de empezar a gritar, o hablar por lo menos. Movió la lengua hacia un lado y otro, comenzó haciendo sonidos guturales. “Claro la muerte de Ana no fue tranquila, y su hermana estaría bloqueada. O no.” Pensó John inclinándose contra sus duros grilletes. “¡Aunque de hecho estoy prisionero a la cama sin justificación alguna, no puedo enamorarme de mi torturadora! ¿Tal vez estoy pensando al revés y en verdad soy rehén de alguna agencia enemiga, o quizás estoy sufriendo el síndrome de Estocolmo?” La idea de no comprender lo que sucedía lo destrozó. En el pasado escapó varias veces de ser torturado. Por terroristas, o agentes extranjeros. Absurdamente estar ahí, en su propia casa en manos de Amparo y su enfermera marroquí de bajo salario.


	_ ¡Stephen! Escuchó, era la marroquí. ¡Ese acento lo entusiasmó, hacia años nadie lo llamó por su segundo nombre! Era suave y acogedor, le ofrecería dinero a cambio de salir de allí. El dinero nunca falla. Y menos aún con quien no posee experiencia alguna. Se dijo a sí mismo. “¿Uy cómo se llamaba?, no recuerdo…Señorita es muy respetuoso. Así la voy a llamar” John escuchó el roce de unas ruedas sobre el piso. La marroquí abrió la puerta e ingresó con comida servida en las bandejas para desayunar. Las mismas bandejas de plata compradas por Ana en Madrid. El carro era de un metal pesado y viejo, se podía ver la oxidación, sin duda alguna lo habían traído de otro lugar. No era algo que hubiese elegido él o Ana.


	Cuando la mujer entró. El no pudo dejar de recordar a su esposa, quedó como hipnotizado, flotando en el recuerdo. La mujer de su vida tenía la sonrisa exquisita, esas que incitan a besar la boca e internarse en su cuerpo y no salir más. Pestañeó, ahí mismo la mujer gruesa con manos de camionero, u obrero de la construcción de la edad media. No era Ana y no podía permitirse perder el tiempo. La mujer acercó la comida, eran Tapas de varios gustos como a él tanto le gustaba, de postre flan con crema helada. Puso todo a un costado. Ella acercó con gentileza a la boca de John la primera Tapa, estuvo hecha con frutos de mar, huevos de codorniz, y queso con de cebolla al caramelo. Quien lo tenía prisionero lo supo. John no se resistía a esos sabores. 


	_Señorita, tengo que hablar con usted, necesito saber porque está obedeciendo a mi cuñada, si en verdad, le da órdenes con respecto a mí, tengo dinero suficiente y puedo ayudarla en lo que usted necesite, solo le pido me libere de este sufrimiento, el cuerpo me duele mucho. Sáqueme estas esposas de metal que me colocaron y no sé por qué. Dijo John con la certeza de poder convencer a la enfermera. 


	_ Después de comer, hablamos de eso y de lo que usted quiera. Respondió la enfermera con la sonrisa más iluminada que ella misma encontró dentro de su oscuro ser.  


	Ella le introdujo la comida en la boca, él sin dudarlo insistió en hablar una vez más, la enfermera señaló con un dedo índice amenazante el artefacto adherido al pie.


	_ ¡Vamos a hablar John Stephen Rhodes! no tenga duda sobre eso, confié en mí, simplemente quiero se alimente. Piense… Si Amparo lo quisiese lastimar, lo hubiera hecho, en cambio quiere asistirlo en todas sus necesidades, ya vio cómo podría arruinarle su pie, pero no lo hice. Coma, así empezará a sentirse fuerte. Abra la boca por favor, dijo la enfermera, él un caballero accedió.


	“¿Por qué no hacerlo? Si lo querían drogar lo podían hacer a través del suero instalado en las venas de su empeine, colocado de tal forma no podía arrancárselo sin destrozarse un pedazo de piel” Pensó John mientras masticó lentamente la comida introducida en su estómago, fueron cinco Tapas. Se durmió sin deseo de dormirse, necesitó hablar con Amparo, terminar con esa situación tan absurda como las esposas que lo sujetaban a su propia cama y casa… “Amparo no puede ser instrumento de una operación de espionaje. Lo hubiera sabido.” Fue la última idea antes de dormirse con pesadez.  


	1. Langley Virginia, lugar donde se encuentra la Agencia Central de Inteligencia.










Capítulo 2.



	 


	Amparo la sepulturera.


	 


	_ Hermanas mías, hijas de España, ¿Por qué esa costumbre de rendirse frente a la muerte?, traicionarme de tal modo. Dejarme sola… ¿Cómo se atrevieron? Málaga suplicó por ustedes, sin embargo, ustedes partieron, siempre la excusa de esto y aquello. A ninguna les importó mi lamento, la languidez de las mañanas amargas, noches sin esperanza de tener sueños dulces. 


	Por medio de vecinos supe mi hermano mayor tomó a una mujer por esposa. Y jamás me consultó, simplemente volcó hiel a mi amargura sin importarle nada. _ ¡Y tú, espejo! Deja de mirarme de ese modo. De mi boca simplemente sale la verdad. Este cementerio apesta. Después de decir esas palabras frunció los labios en voz baja, Amparo guardó el espejo en su bolso francés. Lo compró tres años atrás. Cuando se despidió de su otra hermana Emilse, fallecida y enterrada en una tumba del Cementerio de La commune de Lavardin en Francia porque la muy ingrata feneció antes de lo esperado, como siempre echó en cara Amparo.


	Por costumbre se arrodilló frente a la última hermana que le quedó en una tumba. Ana a diferencia de las otras hermanas quiso conservar en sus actividades profesionales el apellido paterno Esquivel. No usó el de su esposo Rhodes. Esa actitud generó en Amparo sentimientos contradictorios de afecto por un lado…Porque Ana recordó siempre el apellido de su familia. Fue muy valiente de su parte, pero por otro lado le pareció desafiante contra la institución matrimonio. Amparo divagó en pensamientos dolorosos, lágrimas y sollozos. El chofer no pudo esperar más de treinta minutos en la tierra de los muertos, tenía otros viajes asignados por el jefe de él y Amparo. 


	_Señora recibí un llamado de su hija, le dije que usted estaba lamentando la muerte de su hermana Ana frente a la tumba. Incluso que usted ordenó al personal del cementerio, le depositen más flores al sepulcro en honor a su afecto por ella.


	_ ¿Y por qué te llamó a ti? Leonardo no me gusta que hables con Adriana. Mi hija no tiene por qué hablar con usted. ¿Me comprende?


	_ No lo sé. No sé porque me llamó, ni como tiene mi número telefónico, supongo se lo dieron en la oficina. Respondió Leonardo, encendió el auto alemán con indignación contenida, movió la palanca de cambio y replicó _ Amparo, soy chofer de la Compañía de Seguros y le hice un favor trayéndole aquí. Simplemente me imaginé su sufrimiento puesto que murió su hermana y más aún, con esa situación tan desafortunada. Lo que escuché por su propia lengua. También sé que todavía el responsable de tan brutal accidente no está en la cárcel. A su hermana y esposo los vi un par de veces. En verdad Ana me agradó por ser una mujer muy elegante en su forma de hablar y en su manera de vestir y de andar, lo mismo su esposo americano, al hombre se lo vio gentil de mirada azul e intensa. También tome de buen modo que hayan elegido esta ciudad para instalarse en sus vacaciones, me agrada el turismo ¿No le parece? No tengo más que decir. Ya llegamos a su casa. Baje y no me llame más. Hay más choferes de los que usted puede disponer. Afuera de esta empresa no hay mucho empleo y no necesito perder mi trabajo. Debo criar a mis hijos. Tal vez a usted no le interese, pero a mí sí. La crisis económica por la que atraviesa España en estos tiempos, me dan la razón.   


	_Leonardo, amigo, sé muy bien que no eres mi empleado. Somos compañeros de trabajo con un jefe en común, o varios jefes en común, te agradezco este favor. Te lo pedí y te voy a compensar, te pido mil disculpas. Te dije que no hables con Adriana porque eres un hombre casado. Y no me gusta el brillo en los ojos de mi hija cuando te miró hace un año atrás. Simplemente eso. No te enojes conmigo, me sucedieron muchas tragedias, durante muchos años. Sin embargo, mi voluntad siempre fue socorrer a mis hermanas y hermano. Acabo de enterrar a mi última hermana, me siento abatida. A juicio de mis padres, por ser la hija menor debí cuidar de ellos y así lo hice. Según se dice y es una opinión común, Dios nos da un propósito hasta llegar a él. Según parece el mío está muy cercano a la tierra de los muertos. No hubo tumba en la que yo, no haya sido como una especie de sepulturero. La vida siempre fue muy injusta conmigo. ¿No le parece?    


	“Está loca, Amparo definitivamente lo está, mientras estuvo casada, fue amante del gerente de su área y piensa todos somos iguales, hizo esto y aquello estando casada con un sindicalista. ¿Cómo se atreve pensar, se me ocurre engañar a mi esposa con otra mujer? Adriana es una joven que no despierta ningún interés en mi persona y dudo que lo haga en algún hombre. Por otro lado, Amparo me da mucha pena, tiene un alma caritativa con su familia.” Pensó Leonardo mientras estacionó el automóvil frente a la casa de Amparo. Ella fue y tocó el timbre de la casa, le abrió la puerta su empleada. 


	_ Por fin llegaste mamá. ¿Dónde estuviste? No me lo digas… Ya lo sé. No me gusta, que vayas a la tumba de la tía sola. Eso me hiere desde lejos. Ella era muy buena. Pero tú fuiste la mejor de todos los Esquivel. Aunque mamá te confieso que la muerte de la tía Ana. No la puedo sacar de mi cabeza. Todo ese griterío armado alrededor del accidente, la ambulancia. Después verla en la cama, tan lucida y recuperada. Y de un día para el otro me hayas dado la noticia de su muerte. Me produce un escalofrío que me recorre toda la espalda. Dijo Adriana sirviendo un vaso con Whisky a su madre, mientras encendió un cigarrillo y se sentó sobre una silla antigua. De cuero y madera oscura estilo romano renacentista. Una pertenencia de su hermana Raquel.


	_Hija no te preocupes por esos asuntos, para eso estoy yo, quiero disfrutes de la vida, aléjate de los muertos, bien muertos están. Después de todo, fue voluntad de Dios, quien soy yo para disputarle su trono de súper poderoso entre todos los vivos y muertos del universo. Quiero gobiernes la fuerza de tu espíritu y sigas ejerciendo como abogada, así como lo hago yo. Nunca permitas se acerque a tu vida; la mano insensible de la bancarrota. Ser pobre es peor que estar muerto. ¿Lo entiendes, no es así? Amparo señaló a su hija con el vaso de whisky en mano. Rostro pétreo y mirada fría.


	_Me parece… Estas exagerando mamá. Pero entiendo pienses así, te casaste con mí papa. Y admitámoslo nunca tuvo aprecio por el dinero ni el trabajo. Aunque es muy común esta actitud entre nosotros los abogados. ¿No te parece mamá? 


	_La verdad es…No coincido, tu padre quiso ser un hombre rico. Lo traicionó la voluntad, falló digamos...En el intento. A diferencia de mí. No trabajó muy duro, tu padre es un caso especial. Todavía no entiendo para que se recibió de abogado. No le gusta litigar. En fin, gracias por comprenderme del porqué lo dejé.  Además, debo decirte que de la escuela de leyes. Ya no salen frutos ilustres, parece que; la escuela de leyes, sufre de dolores de parto, pero no tiene hijos. ¿Es curioso no te parece? Hoy los abogados parecen víctimas en fila hacia el descenso del Dios del ocaso. Pero eso a ti no te tiene que importar, somos lo que somos y debemos escapar de la miseria económica y espiritual por su puesto. ¿No lo ves así? 


	_Si mamá, por eso nunca te juzgue hayas dejado a papá, y te hayas puesto en pareja con Jorge, no tiene educación. Pero, es muy espiritual, inteligente y por sobre todo un dirigente sindical con influencias y dinero. Dijo Adriana sonriendo tímidamente sin encontrar las palabras adecuadas para agradar el semblante de su madre.


	_ Ahora hija quiero encontrar a quien atropelló a mi hermana. Debo obrar rectamente, me vino la idea, el sentimiento de ir a la iglesia y pedirle a Dios y a todos los santos llevarles ofrendas, tal vez apague ese dolor que incendia mi carne y sangre. Necesito relajarme, hacerlo rápidamente para moverme, cómo una abogada profesional. Hacer mi investigación sin temores. Así el alma de mi última hermana con vida encuentre la paz.  


	_ ¿Y que sucedió con el tío John, acaso no le corresponde al esposo ayudarte? …No quiero sonar egoísta, pero temo te enfermes por tanto dolor. Dijo Adriana escéptica caminando con prepotencia hacia donde estaba su madre, la tomó por los hombros y la beso en sus mejillas. Al hacerlo se sintió aterrorizada. Sin saber bien porqué. Como pasajeros secuestrados de un avión en vuelo. Que saben; el piloto tiene vendados los ojos sin saber, que les depara el destino.


	_Adriana, no sé nada del tío John, tampoco me importa. No puedo cargar con lo que sienten y piensan los demás. Mi cometido en la vida no está en corregirlos o señalarlos. Mi función es el que me señalaron mis padres. Y conservar todo lo que mi última hermana hizo con dignidad.
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